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DE JUAN BAUTISTA ALBERDI 


SOMOS LOCOS 


Nosotros somos locos; ¿lo saben ustedes. 


amigos míos ? 


Somós locos, porque pensamos que hay una justicia humana 


llamada a gobernar el mundo; 
que todos los hombres nacen 
porque pensamos 
voluntades ; somos locos, 
¿rizón ha de venir 
ercer que los tiranos y la 


somos locos, porque pensamos 
iguales y libres; somos locos, 


que todos los hombres son libres y soberanos 
y que no hay más legitimidad politica que la que emaya de sus 
porque pensimos que el reino de la 
algún día; somos locos, 


porque queremos 


impostura y la infamia no han de 


gobernar eternamente la tierra; somos locos, porque no queremos 
creer que nada hay en cl mundo de positivo y perpetuo fuera 


de lasscadenas, los cañones. 
Por eso somos locos, sí 
de orgullo de ser loco 


el plomo y el crimen ] 
Y si por, cso somos locos, yo mu 
de ese 


modo. Yo me ennoblezco 


con la locura de creer como creo: que un sepulcro está cavado 
ya para los tiranos, que la libertad viene, que el reinado de 
pueblo se acerca, que una grande época va a comenzar... 


La reconstrucción 


El periodo más álgido, la ta- 


rea que requiere. más atención| cuanto mis 


es la reconstrucción económica 
y política que, Iniciada con la 
misma revolución, continuará 
adquiriendo diversas modalida: 
des en relación a, la experiencia 
adquirida y al desarrollo psíqui- 
co de los componentes de cada 
núcleo social. 4 

Depende del inicio de la re: 
construcción social el llegar lo 
más pronto y con menos tropie: 
zos a la cúspide .de ese ideal 
soñado cn donde la más franca 
z fraternidad reinará 
majestuosa. : 

Cuanto más tino, mayor grado 
de conocimientos se vayan ad- 
quiriendo ínterín no se produzca 


.la revolución social, más tran- 


sitoria será la dictadura que los 
optimidos estarán obligados « 
imponer a los  recalcitrantes 
burgueses y gobernantes. 
Porque cs eje fundamental 


-la forma cómo debe de iniciarse 


la nueva vida, es alrededor de 
ella.que hemos de dedicar nues 
tros mejores esfuerzos, si que: 
remos asegurar la estabilidad 
de los frutos cosechados de la 
revolución a producirse. 

Y como no se llega al domi- 
nio de un tópico cualquiera sin 
el continuo estudio y ejercicio 
debidos, de ahí la necesidad de 
hacer escuela, en todos los :1c- 
tos a realizarse, en cualquier 


“movimiettto a producirse, hasta 


ir adquiriendo el mayor grado 


de conocimientos alrededor del|£ 


problema a resolverse. 
Convencidos — como todos lo 
hemos de estar—que no son 
las circunstancias las que juga: 
rán con nosotros, sino que se: 
rán ellas las que deberán some- 
tersc a nuestro querer, se im- 
pone, para que así sea, recon- 
centrar tod nuestra atención 
al estudio de la tarea recons. 
tructiva. : 
96. e 


No es suficiente ya saber: 
«que todo será de *todos »: y 
queno deberá haber «ni go- 
bernantes ni gobernados ». El 
momento exige más: ¿cómo ese 
todo deberá “=er. administrado 
para que surja “de esa nueva 
organización cl mayor grado de 
equidad? ¿cuál será la mejor 
forma de inmediata reorganiza- 
ción política que en lo posible 
y a pesar de todos los pre- 
Juicios existentes — nos asegure 
el mayor grado de libertad t 

El problema —aun siendo ar- 


duo —nos será más fácil resol- 


% 
1 
s 


verlo. nos será más familiar 
Nos  preocupemos 

de cl. . 
Y llegaremos a su dominio si 
esde ya en el taller. en la ofi. 
cina, en el campo y en todas 
las manifestaciones “de la pro: 
ducción iniciamos las prácticas 
correspondientes, empezando por 
desalojar día por día la autori- 
dad moral deljete y del patrón; 
dando comienzo al “contralor de 
la producción, del consumo, del 
intercambio, etc., ete. Iniciando 


¿esa clase de lucha, pronto 5e 


adquirirá:mayor grado de piric- 
tica reconsttictiva que en todos 
los años de lucha que hemos ve 
nido sosteniendo en demanda de 
esas fútiles mejoras económicas. 
he. 

AI hablar de la necesidad de 
adquirir conocimientos recons- 
tructivos, nos quereme+s referir 
ala parte que podríamos lla: 
mar administrativa, a la dircc- 
ción directa de los mismos pro- 
ductores. cuya tarea hoy está 
exclusivamente cn manos delos 
capitalistas. 

Por lo que respecta a la parte 
técnica, a la calidad. y perfec 
ción de la producción, .se solu- 
cionará más fácilmente, por 
cuanto siendo los «actuales di- 
rectores técnicos (tan asalaria: 
dos como el último pcón), ellos 
continuarán prestando igual ser- 
vicio para la producción en co- 
mún que bajo cl régimen bur- 
ués. y É 
Es cierto que 'os actuales di- 
rectores técnicos tienen el pre- 
iuicio de la autoridad y no la 
bondad Yel macstro, pero ese 
inconveniente se subsinará en 
vista que el nuevo estado de co- 
sas así lo derterminará. 

Lo importante, pues. cs que 
los que hoy «no hacemos más 
que producir por mandato ájeno 
y sin saber a que-es destinada 
tal producción,. empecemos por 
aprender a producir por cuenta 
propir y a saber regular: nos: 
otros mismo el consumo y elin- 
tercambio. 

Y de la práctica reconstruc- 
tiva que adquiramos, en relación 
al esfuerzo que en cse sentido 
se haga. así será tl grado de es- 
tabilidad que le daremos a la 
próxima revolución y cl grado 
de libertad y bienestar que de 
ela sacaremos. 


Las .grandes conquistas obreras 
deben ser obra del obrero mismo. 
r 
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La condena del obrero González 


Definiendo posiciones 

Equivocado y estéril ha sido 
discutir justicia con la burgut 
sfa cuando, ivengadora y cobar- 
de, ha entregado un hijo del 
pueblo para que los jueces le 
hicieran víctima. Cierto es que 
en la casi totalidad' de las oca: 
siones fué preciso proclamar la 
inculpabilidad del agosado, pues 
que en determinados momentos 
la burguesía, asustada ante las 
reclamaciones populÁres, hizó si- 
mulacros de atentados para asi 
justificar sus opresiones y des- 
cargar sus iras contra el prole: 
taurtado, ; 


Cuando se trata de de 
un obrero-por los famiados de-| 
litos de orden soci:!. el linde 
los capitalistas cs, ¿dl tiempo que] 
una Venganza «a mansalva, una 
medida que tiende asustar y 
a dominar por el temor a los 
trabajadores descontentos de su 
condición de desheredados. Así 
que ese recurso hasta hoy em 
pleado como la primera medida 
para evitar el ensañamiento de 
los jueces; ese recurso de divul-| 
gar la inculpabilidad ¿+ aquela 
quien se le acusa de dios el 
cometidos, np! es sulicienta. 
clicaz, como se precisa lo sea. 

En la lucha del trabajo por 
deshacerse del parasitario capi- 
talismo tienen que producirse 
hechos violentos con mucha más 
frecuencia y en muciisimo mae! 
yor número que los que hasta 
el presente se han realizado 
humano, es justo y €s lógico que! 
el deshercdado, Ce anda ha de! 
defender sus derechos. su. pan! 
y el de sus hijos de aquellos que] 
con el sable y el cañón se lo; 
niegan después de robársclo,— 
es Justo. y humano, repetimos, 
que mate, si ¿sí fatalmente todo! 
lo exige.” Y entonces, si lucro 
cie entre los jueces, no hemos 
de discutir sino la justicia que 
aquel hombre defendió con tul 
hecho. 

Y entorces. tampoco hi mos de 
exponer -esa justicia para con- 
mover «los Jueces en su sen- 
sibilidad, sino para mover al 
pueblo, cncaminándolo en una 
acción enérgica que, en cambio 
de hacer sentir las súplicas an 
te la justicia burguesa, haga sen- 
tir las cóleras públicas, prontas 
a plasmar en hechos la justicia 
del pucblo. ) 

Bien definidas quedan las po- 
siciones: de un lado, el pueblo, 
exigiendo la vuelta a la libertad 
de uno de los suyos, —y de otro 
lado la burguesía. condenándolo. 

Es con las bayonctas, es con 
las armas cómo perpetúa sus 
atentados cl capitalismo, y si no 
es enérgicamente, hasta llegar al 
empleo de las armas si la ter- 
quedad reaccionaria lo exige, el 
pueblo no obtendrá absolutamen- 
te nada. a 

No discutiremos nosotros si el 
obrero Gonzáleztes «autor del 
hecho de que se:le. culpa. Nos 
basta saber que*es urio de! pue- 
blo, a quien. en nombre del pri 
vilegio, se le condena. Pero, si 
en realidad fuera Kl el autor del 
hecho de que se-le acusa. mu- 
cho mayor razón, mucha más 
obligación y mayor deber de de- 
fenderlo, de ir hasta el sacrifi 
cio, de ir hasta donde sea nece 
sario para arrancarlo de las ga- 
rras asesinas de los jueces __ 


Los sentimientos que 
impulsan la Revolución 


Esa fuerza proletaria que derrum- 
ba el régimen viene 'alentando un 
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sentimiento de odio y de nal Sensibleros de corte clerical, se * 
El obrero que cruza junto al señor ¡alarmar por el peligro del desborde 
va con gesto de amenaza, pronunciaide “la iracunda fiereza proletaria: 
sordamente la sentencia terrible, en! Pero ¿y esos niños del pueblo que 
sus ojos la sangre refieja la ira “que feternamente fuer miserables? +. 
hierve y allá en su alma se¿deleitajo Bra infancia a quien la guerra 
a la espera del momento en que con llevó a la más trágica de las situa: 
sus manos sancionf- ia justicia tan! ciones? .. "¿Esos pueblos despeda- 
ansiada, Es el proletario que. luriosojzados y triturados? ¿Ese dolor, el 
y vengador, hara cl derrumbe, lexasperante martirio de los deshe- 
Los anarquistas, porque «fueron | redados ?... ¿La humanidad conde 
sicmipre«azozados, tendrian más de ¡da a devorarse entra si en hlo-- 
recho que nadie paca no sentir mas yvausto de la casta privilegiada?. o. 
que rencor. Pero, como las ideas ¿NL privilegio trasmitido de ¿rone- 
tanto purifican, y ellos son Idex, [ración a generación y el desamparo 
prevalecen serenos al ímbalso del y la servidumbre «rasmitido de ge- 
rencor, alcanzando un sentimiento !neración a gencradlón desde sijrlos?. 
de justicia. La Revolución, con escflíón el paroxismo de la ira, ¿quién 
sentimiento vengador del proleta- ¡se atrevería a pedir miserimordia del 
riado, aplastara al capitalismo, | pueblo? * 
mientras pue por ese sentiinidadl| ¡No piedad, no perdon! 
justiciero del anarquismo, recditi-] Es precisosembrar más odio, para 
carái +. entonces, sobre los escombros y las 
Y siel proletariado ve en la vengan lrumias poder entonar recien, en un 
za la mayor justicia, es lógico que €1/ preludio hecho de gloria, el himno 
así lo entienda. La sociedad no lo! del Amor. : 
educó, «para otros sentimientos, y] La IKevolución leva dos senti- 
ya que es es: seatimiento colérico | mientos; uno como arma, el del 
el que níáis lo impulst; ¡que odie y ¡odio; otro como fia, el del Amor. 
que odiel.. ln su hora de dominio! Allá en el extiemo, en la altura, 
los pueblos no pueden saber lo que ¡en la cumbre siempre luz, es la Idea, 
es el perdón nila piedad, N> pueden la Anarquía que enseñara a los hom- 
ser sentibles ante la muerte delbres a ser buerms y libres. Pero 
quienes siempre le acribiliaron. Y laquí, en la lucha feroz, breyzando 
porque esta justificada la revancha, [con los chaciles prostituídos del 
como un derecho adguirido en ell capitalismo, no puede haber más 
martirio; porque es legítima su pa- [que odio a los buitres insaciables, 
sión vengadora, la impulsamos aun ja la casta e>plotadora. ¡Y no que- 


para el easo extremo del extermigio 
de la herencia que pudicra ol 
en los hijos de los poderosos.: 
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remos freno para ese-odro! 


«Iniabor, 
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El problema de la tierra 


volución tendrá que resolver. 

Por justicia Ca justicia abstra- 
ta que:se compendia en la frase 
«a cada cual lo suyo»), la tierra 
es de todos y debe estara dis: 
posición del que quiera trabajar: 
la, cualquiera sea el modo que se 
prefiera: individualmente o en 
pequeñas o grandes asociacio- 
nes, a beneficio propio o por 
cuenta de la comunidad. 

Pero la justicia no basta para 
asegurar la: vida civil, y si no 
es sdavizada, anulada casi, del 
espiritu de. fraternidad, de la 
conciencia de la solidaridad hu- 
mana, cha da principio, a través 
de la lucha de cada uno contra 
todos, a la sujeción y al agota- 
miento de los vencidos, o sea a 
la injusticia en todas las relacio- 
nes sociales. 

A' cada uno lo suyo... El su- 
yo de cada uno debería ser la 

orción que le' corresponde de 
os bienes naturales y de los 
acumulados por -las generacio- 
nes pasadas, más aqueilo que es 
producto de sus propios esfuer- 
zos. ¿Pero cómo dividir justa- 
mente * los bienes naturales y 
cómo deterninar, en la comple: 
jidad de la vida civil y en el 
encadenamiento de los procesos 
de la producción, aquello que es 
el producto individual? ¿Y cómo 
apreciar el+valor de los produc 
tos a los fines del cambio? 

Si se parte del principio de 
cada uno para sf, esperen de la 
de la justicia es una utopsía, y 
reclamirla, una: hipocresía, por 
suerte inconsciente, que sirve 
para cubrir cl más súrdido ego- 
ísmo, el desco de pedir más ca- 
da vez, y la avtdez de cada in- 
dividuo. 

El comunismo, pues, aparece 


Es, tal vez, el más grave y más 
cargado de peligros que la re 


como lá única solución posible: 
el único sistema que, fundado 
sobre la solidaridad. nitural que 
liga «a los hombres entre cllos y 
la solaridad' conciente: que los 
fraterniza, pueta conciliar los 
intereses de todos y ser la base 
de una sociediul en la cual todos 
estén garantid: s por el bienestar 
máximo y la: máxima libertad 
posible. ; 

En materia de posesión y uti- 
lización de la tierra, li cuestión 
es evidentisima Si toda la exten- 
sión cultivable fuese igualínente 
fértil, igualmente sana, en condi-. 
ciones iguales para la comoudi- 
dad del iRencimbio. se podría 
concebir su división cn partes 
iguales o equivalentes entre: to: 
dos los trabajadores, los cuales 
después se asociudrían como lo 
creyeran conveniente. cn interés 
de la produción. 


Pero las condiciones de pro- , 


ductibilidad, de salubridad, de 
comodidad de las distintas frac- 
ciones de tierra, son tán. varia- 
bles que no se puede pensar en 
una repartición igual. Un gobicr- 
n9, nacionalizando “la tierra y 
arrendándola a los que la cul- 
tivan, podría.. teóricamente, re- 
solver el problema mediante una 
tasa que «asegurase al Estudo 
lo que los economistas lliman 
la renta económica. esto es, aquel 
tanto que una porción de tierra 
puede, a igual trabajo, producir 


de más sobre la peor. Id el, 


sistema preconizado por el ¿me- 
ricano Henri George. Pero se ve 
inmediatamente que tal sistema 
supone la continuación del orden 
burgués, sin hablar de la crocien- 
tepotencia delEstado y de los 
arbitriosigubernamentables y bu- 
rod correrían parale- 
OS. 

Luej¿so, para nosotros que no 


s 


aceptamos «gobierno y que no 
creemos ni posible ni deseable. 
económicamente y moralmente 
la posesión individual del suelo 
cultivable, la única solución es 
el comunismo. Y por eso nos- 
otros somos comunistas. 

Pero el comunismo debe ser 
voluntario, libremente descado 
y aceptado; qu: de ser impuesto, 
produciría la más monstruosa 
tiranía, para luego causar el re- 
torno al individualismo burgués. 

Ahora, esperando que el co 
munismo haya, con el ejemplo 
de las colectividades que lo 
practicarán desde el principio, 
demostrado.sus ventajas, y que 
sea descado por todos. ¿Cuál es 
nuestro programa agrario capaz 
de ser puesto en práctica inme 
diatamente de hecha la revolu- 
ción? 


Suprimida la protección legal; 


a la propiedad, los Ae pad 
deberán tomar posesión de toda 


La tierra que no es cultivada 


directamente, con sus propios 


Mientras tanto, todos los ali 
mentos serán secuestrados por 
el pueblo en revuelta, y la dis 

tribución a las varias localidades 
y a los distintos individuos, orga | 
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LA BATALLA 


principios ácrat:s, usando cl sin- 


dicalismo revolucionarios como| 


medio de acción. y 
Lejos de nosotros la peligrosa 
idea de fijar límites a nuestras 


nizada por iniciativa de los gru-laspiraciones Propenderemos al 


os revolucionarios. La semilla, 
os abonos, los instrumentos de 
de agricultura, las bestias de 
trabajo, proporcionados a los 
labradores. Asegurado el libre 
acceso a la tierra a todo el que 
quiera trabajafla. 

Queda la cAestión de los aldea- 
nos propietarios. Si se rehusaran 
á Declare on los otros, no 
habría ninguna razón para mo- 
testarlos, siempre que trabaja 
ran ellos mismos y no explota- 
ran el trabajo de otros, cosa 
que no pasará, por otra parte, 
pues no se' encontrarán traba 
jadores que se dejen explotar 
pudiendo trabajar por su cuenta 
en libres asociaciones. Las des: 
ventajas, la casi imposibilidad 
del trabajo aislado, los atracría 


pronto a la órbita de la colecti 


brazos, por los propietarios ac- | vidad. 


tuales; constituirse en asosiacio-! 
nes y organizar por sí mismos! 


El comunismo, para nosotros, 
será la consecuencia benéfica, 


la producción, utilizando todas necesaria, del hecho que nin- 
las aptitudes, toda la capacidad guno tendrá derecho sobre los 
técnica que poscea tanto ellos. medios del trabajo, y ninguno 
que hán sido siempre trabajado-!podrá explotar el trabajo de los 


res, como los antiguos burgue- 
K E | 


ses, que habiendo sido expropia- 


dos y no pudlendo vivir más del! 


trabajo ajeno. tendrán que con 
vertirse, por la fuerza de las 
circunstancias, ellos mismos en 
trabajadores 


otros. 

En este principio fundamen: 
tal de la sociedad que nosotros 
preconizamos, seremos: intran: 


|Sigentes hasta la violencia. 
| 


(De Umanitá Nova). 


A los estudiantes del Uruguay 


Ada juventud universitaria 
del Urugua-, que salvo 
muy honrosas excepciones, 
se mantiene al marzen de 
los grandes acontecimientos 
que se están produciendo en 
todo el orbe, le dedicamos 
el presente programa de 
acción de los estudiantes de 
la Argentina. 

«El Ateneo Estudiantil se for- 
mó del anhelo de los jóvenes, 
por ser útiles y con el desco de 
aportar al proletariado la pala- 
bra de la juventud sana; fué así 
que se constituyó en La Plata a 
mediados del año 19. 

El tiempo ha transcurrido; Ta 
vida nos ha puesto en contacto 
de la realidad, nuestros ojos 4vi 
dos han visto mucho y nuestros 
oídos hiun percibido, cercano, el 
ronco rumor de la plebe oprimi- 
dá 


Nuestro caminito fácil se nos!H 


ha hecho senda enmiarañada, y 
nuestra conciencia ha dejado 
destilar las primeras gotas de 
sangre de la poda bienhechora. 

Es que hemos evolucionado. 

Lo que al principio soñamos 
lejano y vago, se nos presenta 
concreto y hosco. Ej porvenir 
nos abre sendas nuevas; hemos 
visto al amor surgir de entré ha: 
rapos y la rebeldía oculta deba- 
jo «de ta vestimenta ruda del 
proletario. Todo esto nos ha 
impresionado y nos ha ¡¿ivergon 
zado también. Hoy entramos 
decididos a la lucha, ostentando, 
no ya las formas vagas del anhe: 
lo bienhechor, sino que entramos 
a la vida guiados por un ideal. 

Ya sabemos lo que somos y lo 
que queremos. ; 

De nosotros no saldrá en ade- 
lante sino la verdad clara; sere: 
mos una fuerza en el diario devé- 
nir. 

Nuestra acción libertaria se ha 
de desarrollar sin trabas, Y es 
así que hemos empezado por vol 
tear lo que nosotros mismos Co 
locáramos en el camino: los es: 

*tatutos. 

Los hombres libres no nece- 
sitan conocer la medida de su 
libertad. E 

La realidad de la vida nos ha 
de guiar por el camino fecundo; 
nuestra declaración de propósi- 
tos no es programa, es un de- 
seo. Huced porque se cumplan 
nuestros deseos, compañeros de 
la Argentina y de lu tierra toda. 


a 
í Hoy más que nunca es une 
necesidad orientarse en medio d . 
la maraña anacrónica de nues 
tra moral hipócrita. Invitamos 
a todos los compañeros a quienes 
lleguen estas líneas, a asociarse 
y unir sus fuerzas dispersas para 
formar así la juventud nueva que 
nos ha de redimir de todos los 
errores de la generación pasuda. 

Los compañeros rosarinos han 
dado el primer paso para la 
constitución de la Federación 
de Estudiantes Revolucionarios. 
Mie la generación presente. 

El Ateneo Estudiantil de La 
Plata entra a formar parte de 
la F. de E. Revolucionarios. 
En ella tienen cabida todas las 
agrupacioyes estudiantiles que 
estén acordes con los ideales re- 
volucionarios de la generación 
resente. 


| El Ateneo Estudiantil de la 
¡Plata —entra_a formar parte de 
ila F. de E. Revolucionarios, 


aportando todas sus energías pa 
ra la gran causa de la redención 


¡plmapa 


He uquí nuestros 
Propósitos 

Las condiciones en que se en: 
Cuentra la humanidad, el mayor 
impulso que cobra la agitación y 
el descontento entre los indivi 
| duos explotados, nos dan la cer- 
tidumbre de que ha llegado el 
momento de una acción franca; 
mente subversiva 

Abaándonamos, pues, el período 
de estudios pará trabajar inten- 
samente en el sentido de provo- 
car la Revolución Social. 

Vamos contra el actual estado 
de cosas. 

Nos proponemos ante todo 
destruir su biie-el régimen ca 
pitalista-por considerarlo crimi 
nal y antihumano, Único causante 
de lá mayor parte de las desdi- 
chas que aflijen a los hombres. 

El Ateneo Estudian'il conside- 
ra que la política es ún paliatorio 
indigno.de las actividades revo- 
lucionarias y con el cual la 
burguesía tuerce amanera y 
desvia 3 medida de su+ descos 
las aspiraciones proletarias. 

En consecuencia, se declara ne- 
tamente antipolítico. 

La anarquía es el régimen 
social natural y lógico. Realiza: 
remos tuda nuestra obra bajo 
la advocación de los más puros 
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advenimiento del anarquismo in- 
dividualista mientras veamos en 
él la última palabra en materia 
de organización social. 
También miraremos con sim- 
patía cualquier movimiento que 
implique una evolución. 
in estatutos ni autoridad, el 
Ateneo Estudiantil libra a la 
buena voluntad de sus compo- 
nentes la marcha de la agrupa 
ción.» 


Irigoyen le impone condicio- 
nes a Brum, y la condición 
exhibicionista y ramplona 
del Presidente uruguayo. así 
como su teoría de some- 
terse a los más fuertes, le 
hará acatar esas condicio- 
nes. 


Con pruebas evidentes pode 
mos decir cuáles son las carac 
terísticas de orden moral que 
distinguen al actual Presidente 
uruguayo. De hecho y de dicho. 
como ningún otro político éste 
se coloca invariablemente junto 
a los más fuertes. Así lo expre 
só en su discurso inicial cuando 
asumió la “presidencia, y así lo 
repitió recientemente en la Uni- 
versidad. predicando sumisión 
al capitalismo y a la política yan 
quis. Por lo demás, bueno es re 
petirlo, todos estos actos nada 
dicen de una inteligencía vigo- 
rosa. como ridículamente algu 
nos lucayos suyos en el perio- 
dismo pretenden hacerlo creer 
al pueblo. Y es así cómo, unida 
a una visible falta de carácter 
personal, le sindica la más co 
mún mediocridad intelectual. 

Y es quizás por ese acatamien 
to al imperialismo yaki, quetan 
marcadamente expone Brum, por 
lo que Irigoyen. hablando al.res 
pecto, lo hace de esta manera: 

« .. siempre que no existiera 
alguna dificultad de orden inter- 
nacional, no precisamente por la 
visita del doctor Brum que siem- 
pre sería en la Argentina bien 
venido, sino por los temas que 
podria tocar en sus conferen- 
cias.» 

Está bien expresado el pensa- 
miento de Irigoyen; y él signif- 
ca ponerle un freno a Brum en 
su servil prédica a favor del im- 
perialismo yanki. Es que Irigo 
yen, en cambio. tiene el afán de 
erigirse en déspota más absolu- 
to, sin depender de otros. 

¿Aceptará Brum esti «imposi- 
ción»? Ya veremos. 


NUESTRA RIFA 


Se pide a los compañeros que 
aún no arreglaron cuentas de la rifa, 
la hagan a la brevedad posible, con 
objeto de publicar el balance. La 

dministración desea cerrar éste 
antes del 20 del corriente. 


Velada pro LA BATALLA 


Con. el concurso del cuadro 
«Amor y Vida». y en el salón 
teatro «Jurentud Ibérica», se rea- 
lizard el 21 de Agosto una fun- 
ción a beneficio de nuestro sema 
nario A su debido tiempo publi- 
caremos el programa. 


Administrativas 


A,J. Gadea, Dolores. — Hemos recibid 
un giro de $ 7.40. ¿Todo es para la 
rifa? Procure aclarar. 

Coaxzzo Pedro, General Pico, R. Are 
gentina —Recibimos 6 4:50 para «Uma- 
nitá Nova». 


BOYCOT ALA TRIBUNA POPULAR 


e 


MIENTRAS LLEGA NOVIEMBRE. 


-Madiocridad de los políticos 


Afirmemos primeramente que 
ninguna ventaja sacamos en ha- 
cer extensiva a los parlamenta- 
rios la desconsideración que sur- 

e de recientes inmoralidades. 
fsta inmoralidad elemental que 
consiste, para un político, en ven- 
der sus votos. es una perver- 
sión de poca monta, menos di- 
rectamente funesta que varias 
otras causas de servidumbre que 
son causas puramente intelec: 
tuales. Cierto que la inmorali- 
dad proviene sobretodo de nna 
especie de debilidad intelectual 
y no es solamente por esto que 
es un vicio iuherente al parla- 
mentarismo democrático, pero 
es casi únicamente por esto que 
vale la pena de que se la con 
sidere. En efecto; la codicia sin- 
gular de la multitud política por 
los beneficios materiales signifi- 
ca una importante carencia de 
inteligencia y significa además 
que los representantes del pue- 
blo soberano se juzgan incapa- 
ces de sacar de su soberanía 
otro provecho más sólido, 
más duradero, y, por con: 
siguiente, más noble que el di: 
nero de su bolsillo. Pasa con es- 
tos que venden sus votos Jo que 
con estos libros que se venden 
a peso, y aunque para éstos no 
quiere decir que sean absoluta: 
mente de mala literatura, para 
los primeros demuestra categó- 
ricamente que son de mediocre 
intelectualidad. Pero admirad có- 
mo la política incita a razonar de 
extraño modo. Puesto que es in- 
contestable que la perpetua inmo- 
ralidad política, como perceptible 
delos políticos es testimonio de su 
perpetua enfermedad espiritual, 
es indiscutible asímismo que las 
crisis de inmoralidad caracteri- 
zan un estado más grave de im- 
becilidad. Con todo, después que 
su inmoralidad se ha hecho vi 


no observarse esto antes, algu- 
nos hasta han creído que no lo 
eran tanto. Yo afirmo sin titu 
bearlquela níás reprochable con- 
secuencia de los múltiples es 
cándalos financieros que hemos 
presenciad> últimamente, es un 
espectácuio cómico y grosero 
que ha divorciado la opinión de 
la consideración prodigada a los 
vicios intelectuales de la prác- 
tica parlamentarii. 


*- Nuestros gobernantes nos ha- 


bían suministrado con ello la 
prueba irrefutable de su incapa- 
cidad. Y entre la masa que no 
presta atención se ha precipita- 
do el curso regular de su deca- 
dencia intelectual. 

Que no se llegue hasta a decir 
que se agrupan en el Parlamen- 
to todos los ugentes de incerti- 
dumbre y de error, pues el buen 
sentido nos dirá en seguida que 
los hay también en gran núme- 
ro en los comités electorales, es- 
tos comités que constituyen, si 
puedo expresarme así,el Parla: 
mento oculto de nuestra demo 
cracia. Con todo, es necesario 
afirmar que tudos los tipos de 
mediocridad se reunen en el Par- 
lamento, cada vez más su mer- 
cado normal. Los contactos dia- 
rios arrebatan a cada uno su 


¡Enérgico! 


Un artículo nuestro ha tenido la 
virtud de meter ruido. Así nos lo 
comunican de Carmelo. Nos felici- 
tamos, pero más nos felicitaríamos 
si, en vez-de ruido, hubiera metido 


08. 

En él dábamos a entender, más 
o menos, la pobreza moral de es 
tos semiplumiferos que tanto se 
prestan para un barrido como para 
un fregado. «¡La cuestión es llenar 
la barrigal» exclaman filosóficamente 
Son cualquier cosa, menos hombres. 
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sible a todo el mundo es cuan+/ Cid m : ) 1 
do se observa que los políticos|asimismo [la inteligencia: del 
eran unos tontos de remate. Por | cuerpo constituido comparte es: 


£ 


originalidad y, en cierto. m 

su individualidad, pero com 

le comunican ninguna fuerz. : 
acción útil, multiplican su a;: 

tud por su nocividad. Unifor;;. 
y monótona, la mediocridad ex 
universal. Esta conclusión es lo 
único justo en su moderación. 


ñ J. Emesto Charles. 
he libro « Praticien politiques», 1809, 


INFERIORIDAD INTELECTUAL 
DE LOS PARLAMENTOS 


Un pueblo que no es bueno ni 
sabio no puede escoger ni pro- 
curarse un autócrata bueno y 
sabio. La bondad y la sabiduría 
no caracterizarán más las fami- 
lias sucesivas de una oligarquía 
hereditaria salida de un pueblo 
malo e insensato como no carac- 
terizarían una dinastía de reyes. 
Ningún sistema representativo, 
restringido o universal, directo 
o indirecto, no hará más que 
representar la naturaleza me- 
dia de los ciudadanos. Basta es- 
tudiar los discursos electorales 
para ver que se ganan los vo- 
tos adulando los prejuicios :1b- 
surdos y acariciando las Cspe: 
ranzas irrealizables, pero que se 

ierden confesando francamente 

as verdades severas y cesfor- 
zándose por destruir las espe- 
ranzas quiméricas. Esta lectura 
disipa la idea de que un pueblo 
que no es verdaderamente razo: 
nable puede elegir un gobierno 
que lo sea. Obsérvese cómo pa: 
san las cosas, y se verá que el 
alambique electoral, cuando a 
él se arroja el inmenso fermen- 
to de las pasiones y dela ; ideas 
políticas, no destila sabiduría, 
al contrario, destila locura, y a 
veces hasta la locura es lo que 
domina. Mirándolo de cerca pue- 
de-entreverse que no súlamente 
la conciencia del cuerpo cons: 
tituído es inferior a la concien- 
cia media AEAnivIóno: sino que 
la 


ta inferioridad. En una elección, 
la minoría inteligente está ex: 
puesta a quedar ahogada porla 
mayoría locá; a menudo la locu- 
ra es la única que consigue que: 
dar representada. En la asam- 
blea, la multitud de las medio- 
cridades gobierna a su vez a 
unas cuantas superioridades. Los 
hombres superiores se ven obli- 
gados a expresar ideas que es: 
tén al alcance de todos y guar: 
darse para sí mismos las mejo: 
res y más profundas. Basta rc: 
cordar los bostezos con que las 
Cámaras acogen los principios 
abstractos. Se ve en seguida que 
la sabiduría tiene que callarse, 
dejando que la tontería se os- 
tente a su placer. Si se desca 
un ejemplo que demuestre que 
las inteligencias de los miembros 
tomados en bloque dan un re: 
sultado iuferior al que daría la 
inteligencia media individual, bas: 
ta verlo en esta cantidad inmen: 
sa de disposiciones contradicto: 
rias y esta confusión delenguí- 
e que últimamente provocaron 
as protestas de los jueces con: 
tra los 4cfs del Parlamento. 


Herbert Spencer. 
Introducción a la scionos cociale, pág 312. 


Incapaces *de pensar, de sustentar 
un ideal y defenderlo cueste 1d que 
cueste, dedican todos los alectos al 
vientre, o 


Han nacido para comer, lo mismo 
que los chanchos. Si la aduloneria 
y el servilismo fuesen virtudes, no 
habría hombres más virtuosos. La 
ausencia de carácter hace que se 
recuesten edel lado que mas ca- 
lienta el sol.» Bonafoux, el eximio 
escritor que “puso en la picota 4 
cuantos plumiferos encontró, en el 
camino, llamó «sinvergilencitas» 4 
los periodistas de España, y nos" 


- fico... "y está prevenido el hombre! 


* 4 py 
otros, ase de Carmelo, que no es 
ni un cuarto de periodista, le apli: 


caremog, y con justicia, el super-|so- transcurrió tranquilamente. 
Pero la segunda «mercció» que 7 2 As | 10 ] 
los «doloridos» se confabularan] manifestaciones de mujeres y ni-|dicen los soldados: Los oficiales, 
y, diseminados hábilmente 'alre- 
dedor. de lx tribuna levantada 


lativo... Convencidos de su peque- 
fñiez moral e intelectual, dedican sus 
actividades a cantar loas a los cre- 
sos. Ante un poderoso encontrardis 
siempre a un microcéíalo de estos 
y de rodillas ínclitos. A la inversa 
de los Espartacos, estos han nacido 
para el ruego. Jamás miran el sol 
de frente, Son aquellos de que ha- 
bla Zola en «Mis odios», que se 
cuelgan de los brazos 'e impiden al 
hombre andar de prisa por el ca: 
mino del progreso. 

Son como los escollos; han ve- 
nido al mundo para estorbar, I n- 
potentes para erguirse, ni siquiera 
un día cada lustro, se la pasan cter 
namente con la cabeza por el suelo, 
formando ángulos agudos. Un cóm- 
pañero nuestro que nos es querido, 
con mucho acierto los define así: 
«hombres desgracias». 

¡Ah, pero este .nos ha salido enér- 


Y sino, miren: fué llegar LA 2A- 
'"TALEA a Carmelo, y alguien, cre 
yéndolo oportuno, introdujo en cl 
buzón del organillo local un ejem- 
plar de la misma y un papelito ma- 
nuscrito, donde le prometían quizá 
algunos masajes. , 

Jl hombre, que, como dejamos 
dicho, es enérgico, comunicó, va- 


lientemente, la aparición del pape-1la obra que viene haciendo cllganizaron una maaifestación con- 
lito a la comisaría. En "su periódico periódico; a los otros compañe-|memorando los días gloriosos de 


LA BATALLA. 


La primera conferencia — re-|fué ocupado por la paplación en|mos con vosotros, somos vuestros 


ilamea la bandera roja, 
— EnSarzana se realizaron varias | friremos y con vosotros atendemos, 


había artículos de primera nece-|lucionario. «Dios mío -exclama -- 
sidad. qué sucede? ¿Como hncer?». 

— En San Giorgio, dos ex sol: > 
dados que habían cobrado sus ha- 


; por un cura, La poblaciin. indig- 
Señores:de la camarilla pal-[nada, asaltó la iglesia donde se 
mirense: muy agradecido a vues- 
tras calumnias, respuesta muy S 
digna do: vosotros 2 mis argu-| — En Udine, con: motivo de la] R ; 
mentaciones, que, ciertamente, [huelga general. ocurrierom des-| El valor moral de los revo- 
no criticaban particularmente a órdenes. Mientrss pasaba un capi-|lucionarios estár en perseverar 
nadic, ya que sólo eran crítica a [tán de los »arditi», acompañado|en la vida accidentada e inquic- 
un régimen que sobradamente|por varios soldados, por una plaza, [tad que llevan en la cruenta lu- 
la merece. —Juan Llorca. fueron silvados por un grupo de cha por imponer la felicidad en 
obreros. La intervención de un ge-|los pucblos. z 
neral “y un teniente exasperó a laj Nosotros no habfamos termi- 
multitud, que la emprendió a bas-[nado aún la batalla iniciada 


hablan refugiado los discípulos de 
Torquemada. : 


Los sindicalistas 


tonazos con los galoncados, 


con los políticos batllistas, cuin- 


La vida de LA BATAL'A 


Los compañeros y las agru- 
aciones anarquistas no prestan 
E debida cooperación a LA 
BATALLA. Se cntiende que 
nus referimos a «aquellos que es: 
tán: cn un todo de «acuerdo con 


— En Alpisano, el pueblo, amo-[do tuvimos nucvamente la ne- 
tinado, invadió cl Municipio. cesidad de cchar mino de las 
— En el barrio Portella, dejirmas para emprenderla de 
Cattanisetta, fueron encontrados dos | «punta y hacha» contra otro 
carabincros muertos. Los cadáveres | tiburón que. vino pretendiendo 
presentan heridas de bala, sacarnos tajada; pero, felizmen- 
— En Taranto, los patriotas or-| 1%: le salió cl tiro por la cu- 


lo manifiesta Él mismo, así: «Hemos ros y agrupaciones que no les lle ¡la cotrada de Italia en la guerra 


puesto el hecho en conocimieuto de 


hacer indagaciones al respecto.» 


(El párrafo que sigue a este, dunde [llos que ven reflejar su pensa 
habla tranquilamente de tranquili-| miento en las columnas de LA 
dad de conciencia, lo comentaremos | BA TALLA están obligados a 


en otro artículo.) 


Indudablemente que el hombrelel periódico nou tenga sobre sí 
estuvo en su papel, y la autoridad, | yn déficit aplastador. 


para no ser menos, hizo desfilar 


¡Y todo por un papelito! 
¡Ah, la energía 
Julio Crosina. 


Ecos de la jira 


No estoy acubadamente ente: 
rado de lo sucedidd” en 
Palmira después de mi estada 


- en aquella localidad, donde di|centralizar todos los esfuerzo 


dos conferencias de propaganda 


gremial y anarquista al mismo|LA BATALLA, no, -porque eso r 
tiempo; pero, después de lefdolsería castrador, mataría las in [en huelga intentoron asaltar la 4so- 
tiesto lanzado y finitas iniciativas que pucdan te- 
de allí, en- [ner individuvs y agrupaciones ;|ron las casas de burgueses, cm: 


un segundo mani 
por los compañeros 


de estos hombres! | del semanario, pe 


en -Nuevajasegurarle su vida. ( de c 
. No pretendemos ni queremos | cl establecimiento de I'ranchi y 
( s|Gregorini, después de despedir al 


: na nuestra propaganda, no pode-;Al llegar a la calle Garibaldi, un 
la autoridad, por si crec un deber |mos exigirles ni creemos lógico 


uc cooperen; pero todos aque- 
tantes, 


cooperar más eficazmente «a que 


decimos, miran todo con unaj|situación, Fueron arrancadas de lo 
pasividad musulmana. creyendo balcones banderas tricolores. De 


que es suficiente cooperar con|choque con los patriotas resultaron 


un « vintén » todas Jas semanas | varios de éstos heridos. 
en la compra del periódico para 
j un grupo de 


de la colectividavi, alrededor de | director, izaron la bandera roja. 


teróme de que a lós burgueses, [Sin embargo, tenemos entendido pleando para ello bencina, 


católicos y políticos les «senta-|que, si bien deben cultivarse 
ron» tan bien las conferencias, | todas las iniciativas, no es pro Í 
.que hasta perdicron los estribos | pio timpoco descuidar unas — | pesinos huelguistas, resultando dos R. 


el caballo que montaban... 


Por cl manifiesto me entero|ten — para atender otras. tam- 
de que se me ha calumniado de| bién necesarias, pero que losfobreros en huelga se posesionaron 
de lo lindo, cosa que, aun cuan-|medios * existentes no 
do pudo disgustarme en el pri-|[cubrirlo. todo. 


mer instante, luego no me mo 


respondieron con murmullos de 


cobardes, al tiempo que un <va- 
liente» vociferaba, diciéndome 


Por otra 


incidente entre carabineros y cam 


queson necesarias, que ya exis- | polictas heridos. 


pueden 
] : bandera roja sobre el edificio. 
lin síntesis, lo que pretende: 


bilidad económica. 


yan a trabajarj¡» . 
Actualmente, como lus com» 


ña lo ocurrido en Nueva Palmi- sible creer entonces Cubrir su|niciones. 


ra (como en todas las localida- 


des visituidas) antes de mi lle-[ros (los que pagan, se entiende) 
estada allí y [apenas lo pagan a centésimo el 


Descon |ejemplar ? 


gada, durante mi 
espués de «¿usentarme. 
taba que todo el clemento cx- 


plotador, la gente de club y los| —los compañeros pueden per=! ros, 


avechuchos de sacristía se “uni 
rían como nunca 
ditarme; mejor dicho, 
acreditar mispropaganda. A 
gar a dicho pueblo ya tuve cl 
primer indicio de cómo me es 
- peraba aquella «buena gente». 
Estando en una peluquería, un 
joven “decía: a los presentes que 
una señora le había recomenda- 
do que no fuera a oiral orador 
que había llegado, porque era 
un hombre malo... Pero, pese a 
ello, y como ya lo notició LA 
BATALLA,:a mis conferencias 
no sólo asistieron trabajadores 
en gran número, sino que buc- 
na cantidad de burgueses. 


costo si casi todos los paquete 


E hacia la plaza del Duomo, la que 
Por lo dicho—que,no es tedol estaba custodiada por los carabine 
que impedían el paso a los 


catarse de la necesidad que Cxis- manifestantes; pero, como eran im- 


ara desacre [te de cooperar más clicazmente | potentes para contener la avalancha 
ara des-/a LA 2 te ; 
llle-[no vernos obligados a publicar | tos más tarde entraban, en la citada lO !... 


la vida del periódico, para|humana, pidieron refuerzo. Momen- 
estas notas, que favorecen muy plaza, una larga fila de soldados, 
poco a todos los partidarios de [que marchaban de a cuatro. liran 
la obra que venimos haciendo. |del plantel automovilístico del 680 


Lá Administración. de infantería. Al llegar, la multi- 


grupo numeroso de mujeres y ni- 
ños, que csperaban a los manifes- 
se enfrentaron a “éstos ul-|; 
timos, volcándoles en cl rostro todo 
el dolor causado por la pérdida de 
sus hijos en la guerra. Momentos 
después, los anarquistas y socialis- 
¡tas que llegaban de otras partes 
o Es cierto que existen compa: ¡de la ciudad organizaron una con- 
por el local de la comisaría a cuan-|ñeros y agrupaciones que se |tramanifestación, poniendo en fuga q 
tos carpinteros hay en ei pueblo. | desvelan, hacen esfuerzos me-|2 los patrioteros. Al canto de Ban- 
ritorios para asegurar la vida|dera Hoja los rebeldes recorrieron 
ro otros, como [la ciudad, haciéndose dueños: de a jeado, de cuello militar, de len- 
¡Jtes de oro, perlina dentadura y 


— En Lovere (lago de  1sco), 
huelguistas invadió 


— En Terlizzi, los campesinos 


ciacion Agraria y luego incendia- 


— En Castellana se produjo un|los demás est 


-— En Sesto San Giovanni, los 
de la fabrica Spadaccini, izando la 


—En Bari, una multitud de mu- 
lestó ni me molesta, pues los|mos-es que todos ¡os compañe- |jeres, cun motivo de la escacez del 
calumniadores son esos mismos |ros y agrupaciones que estánjpan, invadió los restaurants y, des- 
impotentes y biliosos que. invi-[en un todo de acuerdo con LA pués de destrozar los enseres, 
tados por mí a que expusieran| BATALLA hagan más en pro de[tiraban al mar, Los dueños y 
razones que anularan las mías, | ella, para que no pese subre el | familias eran sacados a la calle, por 
grupo editor toda la respunsa- [las hijas del pueblo, al grito: «!Va- 


— (omunican de Spezia que el 
que fuera a trabajar. (Tratába |pañeros se habrán fijado cn los|polvorín de Val Grande (Terrane- 
se, según pude saberlo, de un|balances, nos cuesta cada cjem-[zzolo) tué asaltado por un grupo 
vendedor de billetes de lotería...) |plar del periódico dos centési-|numeroso de trabajadores armados, 
arte, no. me extra. |mos y medio. ¿Y cómo cs po-[extrayendo del misimo armas y mu- 


— Iín Milán, después de reali- 


zarse un mitin contra el aumento| siempre piden ayuda a la fora y 
del pan, la multitud se encaminaba|la <Marítima». . 


lata... 

Tai personaje. es Luis Lotito, 
que venía precedido de muchos 
bombos y platillos y con fama 
de gran orador sindicalista, y 
que representa perpetuamente 
ala F. O. R. A. novenaria, 
tamalcónica o síndico sucialis 
ta, que dió una conferencia el 
l.o del corriente en la local de 
la Mederación de C. Navales, 
bajo los ¡auspicios de una pe 
queña agrupación sindicalista 
ue se ha constituído: cn ústa. 
Enterados de la cosa, concurri- 
mos al acto y, una vez allí, 
conocimos ¿al hombre, bien tra- 


unos mostachos sistema Kaiser. 

Se quitó cl abrigo y ocupó la 
tribuna, frunciendo cl ceño; pero 
lástima grande que de entrada 
nomás ya empezó « 


estuve acá, y me felicito de en- 
contrar a los mismos 
en «el terreno de la lucha y al 
frente de la organización obre- 
ra», cuando de «aquella época no 
quedan más que dos compañe: 
ros al frente de la organización; 
án retirados. 

: Después se eS de la F.O. 

A., «la única, la «auténtica», 
diciendo que la reacción bur- 
suesa se había cernido sobre 
ella en Enero de 1919 y en otras 
épocas. 

Luego habló de la «Marítima», 
de la «Ferroviaria», de la de 
«Correos y Telégrafos», de la 
«Periodistas» y de la de «Em 


Los pleados de Bancos», presentán- 
u 


dolas como la cróme de las or- 
ganizaciones. 

Dijo después que las masas 
desorganizadas no pueden hacer 
la revolución; que hay que cs- 
perar a que todas se orsanicen 
en_los sindicatos - 

También citó como organiza: 
ción modelo a la «Confedera- 
ción del T. de Francia». 

Los trabajadores. continuó, 


Divagó mucho, pero no llegó 
a ninguna - finalidad de oricnta- 
ción práctica; sólo se limitó a 
mantener el cquilibrio, y termi- 
nó dejándonos en algo parecido 
a confusionismo. ¡Qué astu- 


No obstante, tomamos la pa- 
labra. después de unos caryos 


que le hizo el compañero Ma- | 
giolino sobre los ferroviarios, 


tud los fué rodeando, mientras los| cargos que no desvirtuó. 


aplaudían frenéticamente, Sobre las 
bayonetas les colocaron ejemplares 
de el Avanti¡ y de Umanita Nova; 


La revolución en marcha.. 


ITALIA - =s 

pa obreros los abrazan y los besan. Es 

Comunican de Catanzaro que en |un delirio—dice un diario—de entu- 
Melissa estallaron graves conflic-|síasmo. Los soldados se sonreían, 


en turno el que escribe. 
hombre, citan- 


Marotta 


«cn vista 


( a  macancar 
diciendo: «Hace dicz años que 


hombres 


Entonada Bandera Roja, los 


cordémoslo ya que viene al ca»|revuelta. Sobre la casá municipal| hermanos. No dispararemos nues- [soldados acompañan el hinino, Se 
tros fusiles nunca. Con vosotros su- lrepite el delirio del entusiasmo re- 


volucionario. 
Los carabineros han asistido a 


ños por. el elevad» precio del pan. [impotentes para reaccionar, asistían este delirio de obreros y soldados 
Al terminarse las manifestaciones, | calmos cm »asibles. Un capitán de¡con palidez en el rostro: cínicos e. 
en la plaza, me interrumpicran|la muchedumbre asaltaba las pana-|luenga barba sec afana cn poner ¡impasibles. : 

de continuo y malévolamentce.|derías y demás negocios dondelorden y calmar el entusiasmo revo- 
Pero, por suerte, los trabajado- 
res—que eran muchos - impusié- 
ronles moderación y cultura. 
Quizás haya sido esa la vez pri 
mera que cn Nueva Palmira los|beres, fueron asaltados por un grupo 
trabajadores hayan puesto Cn|de jóvenes católicos, capitaneados 
vereda a sus cnemigos. .. 


BONCOTT A LATRÓUNA POPULAR 


y nosotros 


La derrota de Luis Lotito.—Una controversia inte- 


y 


. resante.—Hechos y comentarios 


Jtuamente se hacían», textuales 
palabras de Marotta, y después 
dijo en el periodico que no había 
hecho tal cos. 

Mientras gostionaba, dl mis- 
mo, cl arreglo de la hucliga de 
empleados de Corrcos y Telé- 
grafos, mandaba recomendacio: 
nes a los diputados radicales 
para meter gente a «carnercar» 
en el Correo, como lo hizo con 
el hermano de Tudaro, el micm- 
bro del Consejo lerroviario. 

En ese tren llovicron cargos 
concretos que: cl hombre no 
levantó. 

Después dijimes que la reac- 
ción burguesa jamás se ha cer- 
nido sobre los de la fora; han 
sido clnusuradas todas las se- 
cretarías Obreras . cn Buenos 
Aires, menos las sindicalistas, 
cuyos miembros no sufren pri- 
siones, ni destierros, ni depor- 
taciones, como los sufren los 
anarquistas. 

Continuamos diciendo que no 
cs la «fora» la que debe fijar 
rumbos al proletariado, como 
expresara Lotito, sino:el prole- 
tariado a la fora, para que ten: 
ga carácter federativo descen- 
tralista. 

Más adelante  argumentamos 
sobre la necesidad de imprimir 
el espíritu revolucionario cn 
las masas, para que sientan la 
necesidad de lanzarse a la re- 
volución. Si se organizan, me- 
jor, y, si no. pujemos lo mismo 
para que se produzca esc pro- 
ceso histórico. 

Ha habido revoluciones sin 
organización gremial, como la 
rusa, la francesa, la mejicana, 
y hasta las revoluciones políti- 
cas en cl Uruguay, que, si se 
les hubicra dado carácter so- : 
cial, otro gallo cantaría. 

De mancra que no sólo la or- 
ganización greminl será el fac- 
tor de la revolución. 

Le. hicimos cargos a los con- 
sejos de las organizaciones añfi- 
nes a la fora, como también a 
Juwecau, secretario de la Con- 
federación del T. de Francia; 
a Gompers, de Norte América; 
a la Unión G. de Trabajadores 
de España, a donde fucron Ma- 
rotta y Vengul. que no fucron 
a Barcelona porque .sablan que 
iban a fracasar. Lotito no le- 
vantó los-cargos. . --- ao 

A la mal entendida - solidari- 
dad de la «fora» también la re- 
ventamos, € hicimos conocer, 
para mayor vergllenza de su 
amorfo sindicalismo burgués, el 
famoso artículo 62 que tiencn 
en la carta orgánica de cesa 
fora indefinida, níbrida, neutra, 
ni política, ni 'apolítica, etc. .. 

Dijimos que los sindicalistas 
son amigos de. los ministros, 
diputados, jefes de policfa, y 
cuando cl. mítin monstruo y 
neutro qué hicieron cl, 10 de 
Agosto último en Buenos Airez, 
solicitaron la colaburación de 
los diputados radicales y socia- 
listit=, mientras los anarquistas 
sufrían en Martín García y en 
las demás cárceles. 

Que la «fora» sindicalista se 
constituyó usurpando el nombre 


hizo la historia de la «fora» que|de la F. O. R. A. comunista revo- 
representaba el 
una banderita roja les fué colocado | do: cargos concretos como es-| 1001, luchando 
sobre el casco de un soldado; los|tos, que él no levantó: 


lucionaria, que existe desde 
y sufriendo per- 


secusiones de las autoridades, 


y compañía pidieron .el retiro|de los burgueses y de los sindi- 
de la renuncia al jefe de poli- 
cía, doctor Moreno. 


calistas legalitarivs que compo 
nen el Consejo Federal: perpe 


tos. 1¿l Municipio de esta localidad | hablaban, estaban conmovidos: «So-ldeZalgunas gauchadas que mú-|tuamente, pues desde 1915, £i 
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cha de su fundación, no ha sido 
nombrado el. Consejo Federal, 
exclusivo y centralista, que es 
como si dijéramos autocrático. 

Los sindicatos federados no 
resuelven nada sin la autoriza- 
ción del señor Consejo Federal. 
¡ Pobres obreros !... 

En esa fora se refugian to- 
das las organizaciones conser- 
vadoras, mutualistas, coopera- 
tivistas y otras que tienen vasta 

¿rsonería jurídica del Estado 
urgués, cuyas prácticas ver 
zonzosas han fracasado, dejan- 
o una mancha imborrable en 
la historia del proletariado, para 
irrisión de las peneraciones del 
porvenir. 

Después ocupó la tribuna el 
hombre. y. sin levantar un 
solo caro, pretendió escaparse 


por la tangente, diciendo que 
«las revoluciones del Uruguay 
habian sido pulíticas». c incon 
nen se oyeron gritos de la 
numerosa. concurrencia: «Ya 


lo sabemos * , Chocolate por la 
noticia? ¿Que levante cargos 
¡Que concrete! ¡Viva la anar 
quid, pero al hombre le 
entró la «batata» yo optó por 
abandonar Lotribuna, contricto. 
cabizbajo y meditabundo, mis 
todavia. que Hornán Cortés en 
“su noche triste 

DA más trámites, abandonó 
el local, en desordenada der rot 


nuestro querido compañero +] 
inmortal dramaturgo Florencio 
Sanchez. 


Enterados. como lo estamos 
desde hace tiempo. de la opinión 
que há merecido a reconocidos 
hombres de talento; y, cansados 
de oir rugir a los Apóstoles de 
la Mediocricidad € hijos del Fra- 
¡(as5 fácil es constatar este nué- 
vo ladrido del alano de la En- 
vidia. 

Yo dispuesto á1 no concederle 
una importancia que no merece, 
me veo en la obligación de ocu- 
parme del asunto por la tray; 
cendencia que há: tomado. 

5 el caso que, con motivo de 
las precitadas publicaciones, el 
señor Enrique Garcia Velloso, 
expresidente de fa Sociedad Ar- 
¡gentina de Autores y actual cyí 
ico teatral del periódico «La Na- 
ción», le remite una esquela a 
/=u autor, en la que, además de 
declararse partidario de su opi 
món, Je manifestaba «que era 

Huempo que esás cosas se dijeran »” 
¡Y de «hfí nuestro asombro! 
Enrique García Velloso, el 

¡que no ha mucho, con motivo 

ide donar 4 nuestra. Socieda 

ide autores las cuartillas y demás 
tútles de que se sirvió Sánchez 
pará escribir una de sus: genia 

¡les producciones, se descolgó 

¿con un extenso discurso ensal- 

¡zando la obra y venerando la 


_ LA BATALLA 


júigura también funesta del «pul- 


pero» — verdadero pulpo, dice 
Llorca—, que en el campo, pres- 
tando a alto interés y vendien- 
do «a todo ganar», es el encar 
gado de robar—ese es el térmi: 
no—lo poco que el pobre paisa 
no percibe a cambio de su labor 
sin tasa de horaro. Dícenos de 
las «coimas» que esos. persona- 
jes del ambiente rural —caudille- 
jo, comisario. cura, pulpero— 
dan o perciben, según el caso. 
para muútuamente consentirse, 
retruibuirse favores, facilitarse 
«negocitos», siempre a costa de 
lo que más o menos hábilmente, 
pero siempre de modo indigno, 
rastrero, ha de quitarse del bol- 
sillo del único que en el campo 
labora... 

El trabajo de Llorca, concre | 
tando, es un exacto estudio, | 
una crítica enérgica y ajustada, | 
y una exhortación viril a la or-| 
gunización y a la lucha. | 

Los compañeros del interior! 
deben procurar que el folleto co- 
mentado circule lo más profusa ; 
mente posible entre lós explota-' 
dos que lo inspiriarian. ¡ 


pe 
Itoda suerte de vicios. Píntanos i 
| 


A paqueteros 
y suscriptores 


Es así cemo restan toda impor- 
tancia a las asambleas sin compren- 
dor que so va afirmando paso a 
paso el poderio do-la organización 
por medio del intercambio do ideas 
entro los comp ñefos para que do 
ellas resultó un organismo en pleno 
desarrollo, inteligente y sanamento 
orientado, capaz de arrancar a la 
burguesía las mejoras indispensables 
para nuestro bienestar. 

No cormprenden tampoco que 0843 
reuniones van ercando en nosotros 
el ospiritu. do la solidaridad, alcán: 
zando una mayor elevación moral 
e intelectual que ha de conducirnos 
» nuestra finalidad o son hacernos 
dueños en absoluto de nuestro des 
tino produciendo y consumiendo de 
acuerdo con «nuestras necesidado . 

No alesesporemos, sin embargo, y 
confiemos en quo pronto todos con 


<urray, comprendiendo que estas mo- 


destas semillas que sembramos Íruo- 
tificarán para beneficio nuestro y 
de ellos. José Y. Nararro. 


De la Paz d 


Se han Sporsonado a la redacción 
de éxte popiódico los obreros Manuel 
Martinéz y Manuel Garcío, para que 
desmintiesemos la nota publicada 
por nosotros en esta sección y fir- 
mada por * Un Obrero”, en la cual 
hació cargos «presentandolos 


so los 


como perjudicando a los obreros pe- 


dregulleros. Según ellos, el cinpresa- 
rio Bonormi no anunció ningún pre- 


y seguido de los cinco ««dses + memoria de Florencio; el que, 
del sindicalismo local, ¡haciendo alarde de autoridad, 

Mostro día quiso reivindicar desde las columnas de la sección 
50, Y. 4 pesar de que le había fa su cargo sólo tuvo palabras de 
mus ofrecido el local del Centro | elogio para la obra de núestro 
«Ciencia y Vida + para contro- | compañero. ese, resulta que aho- 
vertir. no lo aceptó y lanzó un¡raá considera una necesidad el 
manillesto breve anunciando: una ¡censurarla. Pero... ¿por quésie 


ellos. pidieron trabajar a jornal 
elo empresano les aprecio el tra 


cio: 


Vodos lus suscriptores y paque 
teres que no reciben normalmente 


LA BATALLA. deben de recla ,1)9 “destujo diciéndoles que paga- 
marla al cartero o al correo. sen 4 dos. pediegulleros a 050 el 
metro cubico; ellos se opusieron, 


ezún dicen, mantrestando que SI.00 
sesió el precio minimo. Tales fueron 
vs explicaciones, Tiene la palabre 


conferencia en el boliche y ta 
berna. del «Turco», calle 19 de 
Abril y Joaquín Suárez, pero 
nt alí lo dejamos ea paz vallas 
Sy p.m. concurrimos un 
centenar de compañeros, que 
salimos especialmente del Cen 
tro «Ciencia y Vida». 
Entramos «a la < borrachería » 
y. vimos al hombre. entre unos 
billares y rodeado por un gru- 
pito. de seis u ocho personas, 
entre las cuales habían algunos 


“besudos. También había dos comi 


sirios, un sargento, ocho guar- 
días civiles, la turca, el turco y 
el turquito, dueños de la taber 
na, que cobraron diez . pesos 
pur concepto de «alquiler... 

El hombre ocupó la tribuna, 
y el que escribe le dijo: ¿Da 
tribuna libre 2; él contestó: «Voy 
a hablar», a lo que respondí: 
«¿Pero lo que termine, me dalla 
tribunal», y él respondió seca 
mente: «No!» 

Entonces hubo gritos como 
estos: «¿farsante!, ¡embaucador!, 
¡canallal, iagente de la burgue 
síal, ¡vendido!, ¡temes a la ver: 
dad!, ¡los obreros conscientes a 
la” cajle!, ¡al Centro « Ciencia y 
Vida!, ¿viva la anarquía!, ¡abajo 
los Camileones!. z 

La policía preguntaba: ¿Qué 
pasa *, y el público abandonó el 
local dejando? allí al orador, a 
la policía, a los cinco «ases», a 
los beodos y a los turcos; total, 
quince. 

Ya en el Centro «Ciencia y 
Vida ». levantamos tribuna y Je 
metimos duro y parejo. 

El hombre suspendió su con: 
ferencia y rumbeó hacia al 
puerto, pasando a Concordia en 
su lancha expresa, corrido y de- 
rrotado por la anarquía. 

+». + Volverán las oscuras go- 
londrinas, pero ese no volverá!... 


Franco Hernández. 
Salto, Julio"de 1920. 


¡Despampanante! 


En las columnas del diario.bo- 
naerense «La Prensa» viniéronse 
insertando, en estos últimos días, 
varios artículos que se deben a 
la pluma +de un tal García, en 
los cuales ese ilustre ignorado 
se embarca en la irrisoria labor 
de censurar duramente la monu- 
mental. y glorificada obra de 


y. 


¡ción se le ocurre sostener tan 
disparatada tesis? ¿Sufrirá algún 
cataclisnio moral el señor Vello- 
sou? 4 

Inclina a risa la «absurda pre- 
tensión de querer evitar el justo 
destrono del teatro burdo y cha: 
bacano que él cultiva valiéndo 
se de hipócritas «artimañas, co 
mo la de intentar empañar la 
gloria del genial creador del Tea 
tro Nacional. Y ante les hechos 
acude a mi memoria el fiel aná 
lisis hecho por el célebre litera- 
to español —de quien no ha mucho 
tuvimos del placer de oir va: 
rias conferencias —bajo el seudó- 
nimo de Manuel Gil de Oto, en 
su libro «La Argéntina que yo 
he visto»* < S 

Helo aquí 


«Esriquitó Garcia Velloso 

—Les sot= ici bas pour nos 

menus plaisir=, —-Kogoaud. 
«Este chico es asombroso, 

Pues no abulta lo que un gato, 
Y es necio, fatuo, orgulloso, 
Mordaz, ignorante, ingrato, 

«lusilador» y latoso 


Y aun conociendo el poder 
Que tiene el Dios, no se explica 
Que haya podido meter 

Tanta miseria en un'ser 

De «capacidad» tan chica.» 


“Aurelio Bernat. 
Junio de 1920. 


Comentando un folleto 


«El trabajador del campo», fo 
leto de Juan Llorca reciente- 
mente aparecido, contiene, como 
su título lo da a entender, un es 
tudio acerca de la situación y 
medio:en que vive el trabaja- 
dor rural. E 

Llorca trata el tema con visi 
ble competencia, revelando co- 
nocerlo acabadamente. Con ex- 

resión lisa, llama, sin florilegios 
iterarios, en fin: como para aque- 
llos a quienes lo dedica lo com- 
prendan, analiza la vida ingra- 
ta, toda privación y sufrimiento. 
que arrastran= los trabájadores 
de chacras y estancias. Expone 
la influencia decisiva que en el 


medio rural ejerce el caudillejo* 


político, «el cura, el comisario, 
todos igualmente interesados en 
tenerles aferrados a idolatrías y 
atenaceados, por así decirlo, por 


Vida Obrera 


| 

Fs O. R.U. | 
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A las entidades obreras del 
Interior. --+ Los gremios obreros del 
interior deben comunicar su dirección | 
a esto Consejo Federal, a efecto de: 
remitirles el 
se pueden fonutir. numeros 


penodico. Igualmente 
Miras” 
dos, para propoganda, a lós compa-; 
ñeros de voluntad que lo soliciten. ; 

Adhesión- La F. O. Vidrieros 
votó fecientemente su adhesión 
esta Federación 
condiciones de al monizar 


velocandoso así 6n! 
su fuerza 
con los demás ¿remios en la lucha 
contra el capital y el Estado. | 
Asamblea de Delegados -- Dobi- | 
do a que el tiempo ne per tio 
concurrir a todos los delegados a la 
asamblea del inartes, se prostergo 
pura el domingo 18 a las 14. La 
importaute ordena del dín 
asistencia y puntualidad. 


El Consejo Federal | 
Madera 


RR A A ÓN 


exijo 


U reos en 


| 


¿Con firmeza continua esto movi: | 
miento contra las casas que se resis: 
tieron a firmar de ¡inmediato el 
pliego presentado. 

Muchas fueron las que, convecidos 
de la inutilidad de resistir firmaron 
reanudantlo el personal su labor, por 
autorización del sindicato. Entro lus 
ultima que aceptaron figutan las 
casis: Mutarelii, Gaspar Tignago, 
Buezzodín y Banfild. Borgli y Val- 
dotaro, Gindo Guine la, David Seotti 
y Robaratti. 


Í 


Obreros Carboneros 


Un ejemplo de unión y resistencia 
están dando los obreros carboneros 
en huelga del Corro. 

varios puertos curopcos resolvie-, 
ron bogcottear todo barco que haga 
carbon con personal krumiro, La 
policia, como siempro, cometo con- 
“tinuas provocaciones, No obsatanto el 
triunfo ca seguro. 


Obreros Bronceros 
Insistiendo —Ya hemos dicho más 


dosgraciada y sienten anhelos 


“Un Obrero”, 
Y los ¿mpieados de comercio 


situución degradanto es la 
tanto en lo ro- 


Una 
do nuestro gremio, 
ferente al orden moral como al orden 
maternal. 

Frente a la creciente rebeldía del 
proletariado uruguayo, que constan: 


tamente $6 agita en pro de más 
hbertal y más vida; frente a los 
trabajadores del mundo todo, que 


altivos, elevan la roja bandera de la 
reivindicación, están los empleaJos 
de comercio montevideanos afirman- 
do, con su ignorancia y su cobardía, 
su condición $rvil y su deshonrosa 
esclavitud 

Los hombres de nuestro gremio 
no tienen dignidad ni energía, ni 
inteligencia, y sí una baja esclavitud 
on el alma, que los somete y arrastra, 
como+los vemos inclinar 
la frente y besar dócilmente la mano 
de sus explotadores. 


voces asi 


Pero, felizmente, hay en nuestro 
g£femio un núcleo de buenos com- 
pañeros, que advierten su situnción 
de lu» 
£mbargo, 
estos compañeros — anarquistas algu- 
nos no hau cumplido ampliamente 


cha y de redención. Sin 


¡con su debor, cual sería ilustra a 


los inconscientes e inculcaries el 
espíritu de asociación, que es indis- 
pensable n toda lucha 

Y tan es así que, anto la cam. 
paña iniciada haco tiempo por aj- 
gunos colegas para la organización: 
do los empleados en un sindicato, 
los anarquistas del gremio no han 
respondido ni han hecho nada en 
pro do tan loable obra. 

Siendo tan, precisa la organiza 
ción, impónese, compañeros, que 
prestéls vuestro concurso. SÍ no 
lo brindáis, es porque no entendéis 
vubatro deber o porque tenis 
mala voluntod,—7, a. s 


Obr: ros Mosaistas 


Fara Juan Susena y la Patro- 
nal, —Esto explotador ha soluciona 
do el conilicto que desdo hace eu 
tro meses tenía pendiente con este 
sindicato y la famosa liga patronal 
mo ha hocho el honor de boycotear- 


de una vez quo la conouuréncia a mo a mí y a otros compañeros y, a 
las asambleas es indispensáble para pesar de semojante boycot, yo estoy 
que el sindicato pueda :cr un ba- haciendo mosaicgs cn una casa que 
lunrto dondo so estrello la prepo-'ha firmado nuestro pliogo de con 
toncia burguesa; pues solo la falta diciones. Ya*huedo pedir dicho bur- 
de conocimientos puedo hacer creer gyó6s, si le pareco,: mi expulsión; po- 
a algún socio que el abonar el ro que tenga en cuenta que quí ro 
recibo es suficiente, aun cnando lo trabajar, más si no mo deja traba- 
abonan presionados por algúncom jar, tendré el derecho como hombre 
pañero consciento. | para imponer el derecho do vivir. 


+ 
ke 


Esa liga do imbi Ne A 1d; 
Brignoni y Podrá. Ys. e 
tear como mejor les 1.020: 
haremos MosaicoR Bi Guejons om 
tinuar on el oficio, - 

¡Boycotoad! bandidos «uo. 
gará ol.día do la justicia, y. 
bertad.— Vicente Marza:. 11 

Obreros de la F. d: Alpzrgatas 

Los obroros y obreras do la fi. 
brica do alpargatas «La Uruguay 
dospués do cuatro días de lucha ha; 
obtenido un triunfó completo. 

La solacióA de condertó sobre las 
bases de readmisión de delegados 
despedidos—causa* del: conflicto —y 
15 ofo de aumento do los jornajes 
en general. Como so vo, un triunfo 
en todos conceptos. 


Obreros Chafleurs 


La policía so empeñó en estos úl, 
timos días en Jlevar un ataque a 
esto gremio con ánimo de quebrar 
la organización, pero so estrelló e qn 
tra la unión y solidaridad. La po 
licía do investigaciones viajan eq 
coches con carneros y pasan délan 
to de los chauffeurs, con el ónimo 
de poder lucir sus almas dechacatos. 

El gromío responde ampliamente, 
El triunfo está cercano, 


CULTURALES 


Naturista . Socio: 
logia.— Auspiciado pof laFEscucia 
Libro Naturista, el Domingo -18 en 
el C. Internacional, el profesor José 
Castro dará su anunciada conferencia 
sóbre el teme siguiente: Las “Enfer. 
medades de Origen Sociál' ¿donde 
el confereciante expondrá la infinen: 
cia que en las enfermedades tiene 
el actual sist ma social. Entrada y 
Tribuna líbre. 

Un folleto. — Hemos recibido un 
folleto de la S. de R, O. Bolscros 
(B. Aires) titulado, “A Jas hj s del 
Pueblo”, editado por los talleres de 
“La Protesta”. Es un hermoso tra: 
bajo para la mujer, al que seguirán 
otros folletos de idcns. 


Conferencia 


A LOS PAQUETEROS 
DE “LA BATALLA”. 


El continúado aumento del precio 
de costo de nuestró semanario, costo 
que hasta el momento no baja de 
dos centésimos y medio el ejemplar, 
oblíganos a dirigirnos a los compa- 
ñeros paqueteros y pedirles que, en 
lo sucesivo, procuren en lo posible 
activar la cobranza, hasta cubrir el 
mínimo costo de los ejemplares que 
reciben. La vida de LA BATALLA 
y la intensificación de las ideas de 
redención que propagamos” exigen 
un mayor esfuerzo por parte delos 
compañeros que ven con agrado 
nuestra obra.—La Administración. 


Balance de “La Batalla” 


Del Núm. 164 , 


ENTRADAS 
Recibos 12.9 
DONACIONES 
Lista:a cargo de R Astorga  “” 
(San José) Branchelli 2», re 
nart 0.50, Crispino 05 ,Carba 
jal 1.00; Fulep 1.00, Rozzatti 
450, R. Astorga, 1 0, Lista a 
cargo de Dominguez (Florida) 
Castro 0.50, Dominguez. 1 (00 Ri- 
vas 050, Colombo 0.20. (De B. 
Aires; Denambure 4.00, De la 
Cuecta , Diíos 4 60, Conde 
0.90, Beltrán 0.50, 5 
E VENTA 
Motfía 8.00, 0 Pellejero 2.44 
R. Ferreira 1,00, €. E. S, P. M. 
5.50 $ 11.4 
Total $ 500.5 
SALIDAS 
Déficit anterior $ 371.08 
Impresión del Núm 164» 61.50 
Luz y otros gastos "14. 1.06 
a *Suma $431.24 
¿3% -— 
> RESUMEN e 
Entradas : 3 50.5 
Salidas E » 431.24 
qe E 
Déficit AE $ 383.10 
=——_——— 


El político, egmo todo el que cre 
en su eficacia, es un enemigo dee 
la clase trabajaBora. z 
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